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Hoy Jesús te escribe
Cada uno de nosotros somos un tesoro único en el que 
Jesús se hace presente. En nuestra vida, Jesús sale al 
encuentro de cada uno para hacernos descubrir nues-
tra grandeza y nuestra debilidad. 

Una carta

Hoy, recibes esta carta. Léela con atención.

Querido amigo:
Deseo que esta carta te encuentre feliz y lleno de mi paz. 
Perdona que entre en tu vida de esta forma en medio de 
tu vida tan llena… ¿Tan llena? Conozco bastante bien tus 
ilusiones y tus sueños. También conozco tus preocupacio-
nes e inquietudes y entiendo que a veces te mosquees. Me 
intereso por ti y por eso me permito decirte algunas cosas. 
Sabes que «antes de formarte en el seno de tu madre, mi 
Padre te ha llamado y pronunciado tu nombre. Él te ha 
dado un destino..., una misión que cumplir: ser luz de las 
naciones para que mi salvación pueda llegar a todas las 
naciones de la tierra...»

«...Yo te he amado con amor eterno. Te he elegido y eres 
mío. Aunque camines sobre las brasas, estaré contigo. Y 
el fuego no te dañará porque yo te protegeré...» Por eso 
tus problemas son mis problemas, tus inquietudes son mis 
inquietudes y sabes que tengo fama de ser el amigo que 
nunca falta. No olvides que, a mí, también me crucificaron.

«¡Cuánto te quiero! Una madre podrá olvidarse de su niño 
de pecho, podrá olvidarse del hijo que lleva en sus entra-
ñas. Aunque ella se olvidara de él, yo nunca te olvidaré.»

Por eso quiero encomendarte una misión que cumplir: «Por 
el camino proclamad que ya ha llegado el Reino de Dios, 
curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad 
demonios. De balde lo recibisteis, dadlo de balde...» Debes 
entender mis palabras adaptándolas a vuestro tiempo: he 
puesto toda mi confianza en tus manos, necesito tus labios 
para gritar el evangelio y ser voz de los sin voz, tus pies 
para caminar por las cunetas levantando al que se siente 
caído y solo, tus manos para que se crucifiquen con todos 
esos que hoy son crucificados en la cumbre del basure-
ro de nuestro mundo; también necesito tu corazón con las 
puertas abiertas, amigo de todo el mundo. Recuerda siem-
pre «...que no hay amor más grande que el que da la vida 
por sus amigos.... y a ti te llamo amigo, porque te he dado 
a conocer todo lo que conocí».

Yo no te digo que sea fácil, pero sí te digo que es apasio-
nante. Lo de ser «luz y sal» es para unos pocos: para ti.
«Y yo te amo...» ¿Estás bien?
Recibe mi abrazo y mi beso más cariñoso.

Tu amigo.
Jesús, el de Nazaret

PD: Escribe pronto.
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A P L I C A C I O N E S

Completa estas frases

•  Él te ha dado un destino, una misión que cumplir: ...
 .........................................................................................

•  Y el fuego no te dañará porque yo te protegeré .......
 .........................................................................................

•  Quiero encomendarte una misión que cumplir .........
 .........................................................................................

•  Tus problemas son mis problemas, tus inquietudes 
son mis inquietudes ......................................................
 .........................................................................................

•  Necesito tus ....................................................................
 .........................................................................................

•  No hay amor más grande que el que da la vida por 
sus amigos .....................................................................
 .........................................................................................

•  Lo de ser «luz y sal» .......................................................
 .........................................................................................

•  ¿Estás bien? ....................................................................
 .........................................................................................

Después de completar estas frases, escribe una carta 
a Jesús contándole todas estas cosas y otras que se te 
ocurran. Esas cartas las guardará el responsable del gru-
po hasta final de curso, cuando se enviarán a cada uno. 

Oración
Señor,
danos un corazón noble, 
para poder servir mejor.
Danos un corazón abierto, 
para aspirar a ideales elevados
y no a opciones mediocres.
Danos un corazón fraterno,
que nos haga comunicativos 
y dialogantes en la toma de decisiones,
que nos haga ser solidarios 
y corresponsables en la Misión Educativa.
Danos un corazón grande,
para con nuestros compañeros y compañeras,
leal y atento a todo el mundo.
Danos un corazón tierno
con los niños y jóvenes que nos confías,
especialmente servicial con los pequeños, humildes y 

necesitados.
Danos un corazón acogedor,
que sea comprensible con las fragilidades del mundo.
Danos un corazón que no se centre
en nosotros mismos, sino en Ti;
un corazón feliz de servirte
y servir a nuestros hermanos. Amén,


